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Resumen:
							                           
Presentamos el mapeo colectivo como dispositivo didáctico de la educación ambiental crítica en clave latinoamericana. Desde una ampliación de la noción de territorio (biofísico–epistémico, material–simbólico, corporal–espiritual), el mapeo colectivo habilita diálogos de saberes, vivires y sentires. Realizamos una sistematización de experiencias en formación docente y comunitaria, y reconstruimos implementaciones del Taller de Mapeo Colectivo en diversos territorios entre 2017 y 2025; luego focalizamos en cuatro experiencias, en sinergia con los ejes de la Ley 27.621 de Educación Ambiental Integral. Evidenciamos y proponemos la “fertilidad del conflicto ambiental”, como categoría clave para el campo de investigación en formación docente y Educación Ambiental crítica, en tanto potencia aprendizajes, moviliza preguntas y abre posibilidades de transformación social, epistemológica, ontológica y educativa en procesos colectivos de justicia ambiental y sustentabilidad de la vida.



Palabras clave: Educación ambiental, Mapeo colectivo, Conflicto ambiental.
		                         


Abstract:
						                           
We present collective mapping as a pedagogical device for critical environmental education from a Latin American perspective. Drawing on an expanded notion of territory (biophysical–epistemic; material–symbolic; corporeal–spiritual), collective mapping enables dialogues among knowledges, lifeways, and felt experiences. We systematize experiences in teacher and community education and reconstruct implementations of the Collective Mapping Workshop across diverse territories between 2017 and 2025; then, we focus on four experiences aligned with the axes of Argentina’s Comprehensive Environmental Education Law 27.621. We show and propose, as a key category for the field of critical environmental education, the “fertility of environmental conflict,” insofar as it enhances learning, mobilizes inquiry, and opens possibilities for social, epistemological, ontological, and educational transformation within collective processes of environmental justice and the sustainability of life.
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Introducción


Hace algunos años comenzamos a trabajar en talleres de mapeo colectivo y hoy escribimos este texto a fin de visibilizar y analizar su potencial como herramienta didáctica para la Educación Ambiental de orientación crítica y latinoamericana. Específicamente dialoga con la Pedagogía del Conflicto Ambiental, marco teórico que propone conflictivizar las problemáticas ambientales (Canciani y Telias, 2013), y al cual venimos aportando en trabajos previos (Iribarren et al., 2022). Los mapas son representaciones ideológicas que, históricamente, los poderes dominantes han elaborado y empleado para la apropiación utilitaria de los territorios (Iconoclasistas, 2013). En su construcción de materialidad posibilitante e intersubjetiva (Ceceña, 2012), suelen provocar territorialidades extractivistas (Gudynas, 2024) y producir representaciones hegemónicas funcionales al desarrollo del modelo capitalista. Sin embargo, también pueden utilizarse para la construcción de alternativas y contrahegemonías. Al trabajar con mapas, una de las intencionalidades pedagógicas es contraponerse a esa apropiación utilitaria. Para ello, proponemos ampliar la comprensión de la categoría territorio y lo reconocemos como espacio biofísico y epistémico al mismo tiempo (Escobar, 2017), en interacción dinámica, nutrido de significado por nuevos sentidos de la vida. El territorio se erige así como categoría ontológica (Escobar, 2017, Leff 2014), como modo de ser y estar en el mundo, donde se funde lo material y simbólico. Los territorios son físicos e imaginarios, corporales y espirituales. Por ello, la elaboración y utilización crítica de mapas apunta a crear y nutrir relatos sobre los territorios y generar instancias de intercambio colectivo que posibiliten narrativas e impugnen representaciones naturalizadas.

Estas instancias de intercambio colectivo también se constituyen en espacios de habilitación de diálogos de saberes. El diálogo promueve una interacción cultural entre conocimientos populares y científicos pero exige, además, reconocer las relaciones de poder entre lxs distintxs actores participantes. En la construcción dialógica no sólo se reconocen diversos saberes, sino que requiere valorizar vivires y sentires (Merçon et al., 2014) y establecer relaciones de confianza entre las personas involucradas.

Partiendo de estos fundamentos, en este trabajo presentamos el análisis y la sistematización de experiencias de formación docente y comunitaria en Educación Ambiental en las que implementamos un taller de mapeo colectivo, con variaciones planificadas de acuerdo al contexto. Los talleres fueron realizados entre 2017 y 2025 en diferentes territorios, atravesados por múltiples conflictos ambientales.

Luego de reconstruir históricamente las diversas implementaciones, focalizamos en el análisis de cuatro de ellas, desarrolladas en diversas etapas de estos ocho años, a partir de una serie de ejes que contribuyen a dar sentido, organizar y fundamentar la noción de integralidad de la educación ambiental en los espacios educativos.





Complejidad, conflictos, derechos, saberes y cuidado de la vida. ¿Qué propone cada eje de la Educación Ambiental Integral?


La Ley de Educación Ambiental Integral (EAI) 27.621 fue sancionada en 2021, cuando ya llevábamos varios años de implementación del Taller de Mapeo Colectivo en la formación docente. Sin embargo, consideramos que los fundamentos y ejes o principios que deberían orientar las propuestas educativas publicados en el Documento Marco de la EAI (Ministerio de Educación de la Nación, 2022) sostendrían nuestra propuesta. Dichos ejes, interrelacionados entre sí, pueden sintetizarse en cinco consignas.


 1. Reconocer la complejidad del ambiente. Promueve la comprensión del ambiente como una construcción multidimensional e interdependiente, articulando factores ecológicos, económicos, políticos, sociales, culturales, tecnológicos y éticos. Exige superar abordajes fragmentarios y disciplinarios, y adoptar propuestas educativas inter y transdisciplinarias, que reflejen la heterogeneidad de los procesos que configuran lo ambiental. Asumir esta complejidad implica pensarnos como seres interdependientes y ecodependientes, constituidos en y por relaciones sociales, históricas y ecológicas. El ambiente no es un contexto externo, sino un entramado del cual formamos parte. La EAI, por tanto, requiere integrar saberes provenientes de diversas áreas del conocimiento, generando experiencias formativas que habiliten una lectura crítica y situada del territorio. Introduce también una mirada multiescalar, que considera las interacciones entre lo local, nacional, regional y global.


 2. Analizar los problemas y conflictos ambientales. Promueve la necesidad de comprender los problemas ambientales como conflictos sociales complejos, situados histórica y territorialmente, que surgen a partir de disputas por el uso, acceso y apropiación de bienes naturales comunes (agua, tierra, biodiversidad, energía, etc.). Reconoce al ambiente como un fenómeno dinámico, social y controversial, en el cual diferentes grupos sociales con visiones, intereses y valores distintos, confrontan en torno a modelos de desarrollo, racionalidades productivas y formas de relación con la naturaleza, entre otros. Los conflictos ambientales, como plantea Enrique Leff (2019), revelan la crisis de sustentabilidad producida por la racionalidad tecnoeconómica dominante, que ha generado formas insustentables de vida y desconocimiento de los límites ecológicos y culturales del planeta. Analizar estos conflictos requiere una mirada crítica que interrogue relaciones de poder, desigualdades estructurales y sistemas institucionales que sostienen los modelos extractivistas, así como los procesos de resistencia y defensa territorial protagonizados por comunidades y movimientos sociales. Desde la perspectiva pedagógica, se propone incorporar estos análisis como parte constitutiva de los proyectos escolares, promoviendo abordajes situados, históricos y colectivos.


 3. Ejercer nuestros derechos. Subraya el rol central de la escuela como institución pública promotora, formadora y garante de derechos, especialmente en lo referido al derecho a vivir en un ambiente sano, diverso y sustentable. La EAI promueve una ciudadanía activa, crítica y ambientalmente comprometida. Ejercer nuestros derechos desde una perspectiva ambiental implica no solo comprender los derechos ambientales como garantías legales, sino también asumir responsabilidades diferenciadas según roles y capacidades de distintos actores sociales.


 4. Generar un diálogo de saberes. La EAI se construye desde un enfoque dialógico, que articula saberes diversos: científicos, populares, ancestrales y territoriales, en una trama colaborativa, situada e inclusiva. Este diálogo interdisciplinario, intercultural, intergeneracional e interseccional, asume que el saber ambiental no es exclusivo de un campo académico, sino una construcción histórica y social que se enriquece con múltiples voces y perspectivas. El diálogo intercultural reconoce y valora las cosmovisiones indígenas y campesinas, entre otras, que ofrecen saberes alternativos al modelo hegemónico occidental. Estos conocimientos, profundamente ligados al territorio, aportan otras formas de entender la vida, la naturaleza, la espiritualidad y el cuidado de los bienes comunes. El diálogo interseccional visibiliza saberes de mujeres, pueblos originarios, comunidades rurales y otros colectivos históricamente subalternizados, cuyas prácticas, como la agroecología, la defensa del agua o la soberanía alimentaria, se inscriben en luchas por la justicia ambiental y social.


 5. Cuidar el ambiente y la sustentabilidad de la vida. Propone al cuidado del ambiente, como un principio ético central en el marco de la EAI, en respuesta a la actual crisis civilizatoria que amenaza la pervivencia de la vida. El cuidado se plantea como una práctica relacional, que implica reconocernos como seres interdependientes y ecodependientes, vinculados entre nosotrxs y con la naturaleza que sostiene nuestra existencia. Cuidar el ambiente y sostener la vida implica, por tanto, repensar nuestros modos de habitar el mundo, de producir y consumir, y generar consensos sobre caminos posibles hacia la justicia social y ambiental.





Estrategia metodológica


La estrategia metodológica que seguimos en este trabajo se enmarca en la sistematización de experiencias educativas, entendida como una producción de conocimiento sobre las propias prácticas. La intencionalidad es comprender los sentidos y racionalidades que las configuran y aportar a su fortalecimiento y al empoderamiento de sus actores, desde una perspectiva interpretativa crítica (Barragán Cordero y Torres Carrillo, 2017).

Para sistematizar la experiencia nos basamos en planificaciones, registros en audio y video, fotografías, mapas elaborados colectivamente y otros documentos producidos en las diferentes instancias de trabajo. A través de la lectura de documentos, fotografías, videos y de las transcripciones de registros logramos reconstruir históricamente las 21 oportunidades en que desarrollamos el Taller de Mapeo Colectivo. La reconstrucción histórica implicó datar cada experiencia, y recuperar y organizar información sobre lugar, participantes, planificación implementada, registros, diálogos sostenidos y vivencias, sensaciones y sentimientos evocados. Una vez elaborada tal reconstrucción, seleccionamos cuatro puestas en aula, situadas en diferentes momentos a lo largo del período de 2017-2025, que ejemplifican la diversidad de situaciones en que implementamos el taller, tanto respecto de su modalidad y como de las características de lxs participantes. Realizamos un análisis de contenido de los registros disponibles de dichas implementaciones, a fin de responder a la siguiente pregunta orientadora del proceso de sistematización: ¿cómo atraviesan los ejes de la Ley de Educación Ambiental Integral al Taller de Mapeo?





El Taller de Mapeo Colectivo: su diseño y recorridos


El taller de mapeo colectivo que nos ocupa en este trabajo fue diseñado para abordar fundamentos de la educación ambiental desde la perspectiva del Pensamiento Ambiental Latinoamericano (Leff, 2009; 2014; 2019; Corbetta, 2015). Implementamos este dispositivo en el contexto de experiencias de formación docente inicial y en ejercicio, varias de ellas realizadas con invitación abierta a la comunidad, e involucrando la participación de organizaciones socioambientales.

El diseño del dispositivo transitó ciclos sucesivos de elaboración, implementación, análisis y reelaboración en diferentes contextos territoriales y ambientales del país. En 2017, fue implementada una primera versión en un ámbito de formación docente continua en Esquel1 (Chubut), territorio atravesado por la megaminería y la industria petrolera. En 2018, el dispositivo fue reelaborado en el marco de un proyecto de Investigación y Desarrollo de la Universidad Nacional de La Plata,2 puesto a prueba con el equipo coordinador y ajustado para su implementación con dos grupos de docentes en ejercicio de la ciudad de La Plata. Emergieron conflictos ambientales de estos territorios atravesados por inundaciones, industria petrolera, agronegocio, especulación inmobiliaria, entre otros (Guerrero Tamayo et al., 2019). El mismo año se llevó adelante una nueva reelaboración que se constituyó en el dispositivo representado en el cuadro 1.




Cuadro 1




Estructura del Taller









	
Momento

	
Descripción





	Visionado de videos y análisis colectivo
	Visionado y análisis grupal de cortometrajes animados que evidencian concepciones de ambiente y relaciones sociedad-naturaleza diferenciadas. Algunas posibles “preguntas disparadoras” que hemos utilizado para el análisis son: ¿aparece algún conflicto?, ¿cuál/cuáles?, ¿cómo se resuelven?, ¿qué actores intervienen?, ¿cómo aparece la cuestión de género?, ¿qué idea de ambiente subyace?  



	Mapeo colectivo
	Construcción grupal de un mapeo colectivo de conflictos ambientales, analizando conflicto/problema, actores, disputas, a partir de la utilización de mapas con diversas escalas (local, regional, nacional, continental y/o mundial) e iconografías representativas de conflictos y resistencias (elaborados por Iconoclasistas.net y/o pensados por lxs participantes). La tarea incluye la historización del conflicto con base en los saberes de lxs participantes. La modalidad de realización, en pequeños grupos, permite poner en diálogo y recopilar los saberes de todxs lxs participantes y socializarlos   Cada pequeño grupo trabaja en primer lugar en una escala y, posteriormente, se realiza una rotación a una segunda escala, sobre un mapa en el que ya ha intervenido otro pequeño grupo  



	Plenario
	Socialización de los debates y producciones de los pequeños grupos  



	Exposición dialogada
	En diálogo con lo compartido por los pequeños grupos en el Plenario, presentación expositiva del campo de la Educación Ambiental, su historia y tendencias en pugna; de la noción de interculturalidad extendida que pretendemos poner en juego en el Taller y la perspectiva de géneros desde los ecofeminismos; cómo se aborda desde el pensamiento latinoamericano el conflicto ambiental; la noción de Territorio y las posibles diversas concepciones sobre la relación naturaleza-cultura.  















Fuente: Elaboración propia en base a Dumrauf (en prensa).








Los contenidos y las metodologías de trabajo fueron construidos teniendo en cuenta prácticas de cuidado hacia lxs otrxs y los territorios. La coordinación del proceso fue asumida, en las distintas implementaciones, por equipos de trabajo con integrantes de procedencias, edades, géneros, trayectorias y posiciones diversas dentro del sistema educativo (investigadorxs-docentes universitarixs, docentes de nivel primario y secundario y estudiantes universitarixs). En algunas oportunidades participaron también pobladorxs de territorios en disputa, buscando explorar formas de vincularidad horizontales y comunitarias, alejadas de jerarquías verticalistas que impregnan la academia e instituciones educativas.

Los talleres de mapeo se implementaron desde 2017 en contextos y territorios diversos. Si bien los primeros antecedentes se trataron de implementaciones en Puerto Iguazú (Misiones) y en Esquel (Chubut), la mayoría de los talleres se desarrollaron en distintas localidades de la provincia de Buenos Aires, con foco en La Plata, distrito principal de pertenencia de nuestro grupo de investigación. Varios mapeos se realizaron allí, en ámbitos universitarios y también en Institutos de Formación Docente.

Desde hace más de 25 años uno de nuestros focos de investigación es la formación docente (entre otros: Dumrauf y Cordero, 2017, Iribarren et al., 2022), por lo cual los primeros talleres fueron realizados con docentes en ejercicio. Luego, al realizar el taller en el Delta del Paraná, sección Tigre, Provincia de Buenos Aires (2018), se diversificó la procedencia de lxs participantes. El trabajo en esta región se inició a través del vínculo con una organización socioambiental (Cooperativa Isla Esperanza) que participa de la defensa de humedales en el marco de un conflicto ambiental local en torno a los megaemprendimientos inmobiliarios (Domínguez, 2022). Luego de un trabajo sostenido con la organización en defensa de su territorio, se coorganizó un proceso de formación docente continua, en el que también participaron integrantes de la Cooperativa y población local, y se implementó el Taller de Mapeo. En trabajos previos (Iribarren et al., 2022), caracterizamos a este tipo de proceso como formación docente comunitaria. Continuamos con articulaciones semejantes en los talleres de Saladillo (asamblea ECOS), Punta Indio (asamblea ambiental de Punta del Indio), San Isidro (Asamblea por el Parque Público de Béccar, Asamblea por el Golf de Villa Adelina, Asamblea Bosque Alegre y Asamblea Boulogne Verde) y también en un taller en modalidad virtual (con Asamblea Hocó, de Hudson, Buenos Aires).

Respecto a la modalidad de implementación, desde nuestros posicionamientos político-pedagógicos siempre privilegiamos el trabajo presencial, pues nos permite generar una experiencia totalizadora, corporal y emocional, además de cognitiva, frente a la virtualidad y las nuevas tecnologías que avanzan sobre nuestros vínculos sociales (Sadin, 2017). Nuestro enfoque apuesta a encuentros de educación popular de perspectiva freireana, que privilegian lo vivencial, con dinámicas grupales, en los que no solamente se trabaja lo racional, lo conceptual, lo argumentativo, sino que también se pone en juego lo afectivo, lo emocional (Giraldo y Toro, 2020). Las personas participantes pueden expresarse de forma diversa y construir vínculos de confianza y apoyo mutuo, en escenarios atravesados por conflictos ambientales y otras problemáticas sociales que muchas veces se entrelazan. A su vez, reconocemos las posibilidades que brinda la virtualidad para reunir participaciones diversas y distantes geográficamente. Así, hemos implementado el Taller de Mapeo en encuentros virtuales sincrónicos, fundamentalmente durante la pandemia por Covid-19, a través de plataformas digitales, adoptadas como entornos socio-técnicos (Dussel y Paez, 2022) que permiten desplegar otras formas de encuentro para trabajar críticamente (Dumrauf et al., 2019).





El Taller de Mapeo y la Educación Ambiental Integral


El Taller de Mapeo es una estrategia reconocida por docentes y estudiantes de profesorados como potente para la reflexión crítica y el debate. Para analizar su relación con la EAI identificamos vínculos entre los ejes enunciados y diferentes momentos del Taller en sus implementaciones. Elegimos la construcción de escenas con base en los registros, a fin de contextualizar y dar cuenta de los momentos vividos.



Reconocer la complejidad del ambiente





Escena 1




Taller realizado en Dolores en 2023
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La escena recupera parte de la complejidad ambiental que caracteriza a los conflictos por el uso del suelo en Argentina, que atraviesa especialmente la localidad en la que se desarrolló el Taller, como a muchos otros territorios de Latinoamérica donde se han instalado los agronegocios. Se distinguen las escalas pequeña, mediana y de gran producción, desde una mirada crítica de la racionalidad económica que sostienen los agronegocios. A partir de los relatos de lxs participantes, se comienzan a historizar y analizar conflictos que luego pueden abordarse desde una estrategia didáctica de estudio de caso a fin de profundizar en su complejidad. La visibilización de la complejidad del ambiente, que incluye las escalas, los circuitos de producción, circulación, consumo y las distinciones entre actores sociales, permite analizar las responsabilidades diferenciadas. Es decir, los distintos actores sociales tienen responsabilidades que no son simétricas, sino que se vinculan a las desigualdades respecto al acceso, apropiación, impacto y otras relaciones que establecen con el ambiente (Gudynas, 2009).





Analizar los problemas y conflictos ambientales. ¿Dónde están los conflictos ambientales?





Escena 2




Taller realizado en La Plata en 2018
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En la escena presentada mostramos uno de los primeros problemas pedagógico-didácticos que enfrentamos en este taller: la diferenciación conceptual entre problema ambiental y conflicto ambiental. Problema ambiental hace referencia a una situación de desequilibrio, de deterioro, de daño o de uso contradictorio del ambiente, que se aleja de la situación deseable en un territorio y momento histórico determinado (Lucero, 2015). La presencia de un problema ambiental no implica necesariamente la existencia de un conflicto. En ocasiones, un problema ambiental que se expresa en la esfera pública se conoce como conflicto ambiental. Se trata de una disputa entre actores sociales en torno al uso, acceso, apropiación, significación y distribución de los llamados recursos naturales/bienes comunes de la naturaleza (Merlinsky et al., 2018). En los conflictos ambientales observamos controversias y diferencias significativas de intereses, percepciones de riesgo y disputa de poder político entre los actores sociales. Nos resulta interesante resaltar que los debates que habilitamos en los talleres en torno al concepto de “conflicto ambiental”, dan lugar a posicionamientos que se asemejan a las distintas definiciones que se producen en ámbitos académicos, donde se pone el acento en diferentes categorías teóricas y formas de interpretar el conflicto ambiental (Walter, 2009).

La escena reproducida pretende evidenciar ese momento, registrado prácticamente en todas las implementaciones del taller, en el que se explicitan dudas acerca de qué significa conflicto ambiental y en cómo esta categoría se relaciona y permite interpretar una multiplicidad de dimensiones en los relatos que emergen. En esta escena, referida a la inundación de la ciudad de La Plata del año 2013, también se produce un intercambio en el que lxs participantes van debatiendo grupalmente acerca de dónde reside el conflicto y a qué se apunta desde este concepto. Es un caso que abre una gran complejidad, dado que involucra fenómenos naturales en principio ajenos a la influencia social, como el clima -aunque el clima mismo en la actualidad se reconoce que está cada vez más influenciado por la acción humana (IPCC, 2021). Se problematiza asimismo cómo los riesgos y desastres ambientales son construcciones sociales e históricas (Rubiano, 2009), e ingresan debates acerca del comportamiento de actores sociales vinculados al negocio inmobiliario, organismos estatales y distintos sectores sociales atravesados por desigualdades (Báez y Cortizas, 2022). En otras ocasiones, ante la misma dificultad, se retoma lo dialogado conceptualizándolo teóricamente.

Analizar los conflictos ambientales posibilita la reflexión respecto de la justicia ambiental y esto tiende un puente hacia el eje de la EAI “Ejercer nuestros derechos”.





Ejercer nuestros derechos; ¿Qué aprendemos en el mapeo sobre marcos normativos que nos ayuden a lograr justicia ambiental?


A lo largo de los talleres, el eje en torno a los derechos se expresa en diálogos en los que lxs participantes comparten saberes acerca del marco normativo puesto en juego en los conflictos ambientales. Como en la escena 1, donde un participante plantea respecto de “el campo” -es decir los actores que controlan los agronegocios y las fumigaciones- que “el estado no regula leyes que lo controlen tampoco, es como que te pueden hacer lo que quieran…”, a lo cual la coordinadora Selva responde que “leyes hay…”. Luego la conclusión es que el poder económico les otorga impunidad a los actores responsables. Sin embargo, como anticipa Selva, y se ha visto a lo largo de los últimos años, se han registrado avances en términos de marcos regulatorios que controlan las fumigaciones, en los que ha sido clave la participación ciudadana (Sendón, 2021). En la experiencia realizada en el Delta del Tigre, en 2018, la profundización en la dimensión jurídica de un conflicto ambiental local emblemático se dio en el encuentro posterior al mapeo. El taller de mapeo provocó la apertura de estos debates que se pudieron ahondar con la participación de una socióloga que acompañaba el caso y realizó una exposición de los principales puntos de la dimensión jurídica durante una salida de campo o “entrada al territorio” en conflicto (Iribarren et al., 2023a). Durante el taller más reciente, realizado en San Isidro en 2025, resultó relevante la gran cantidad de información jurídica que aportaron las diferentes asambleas vecinales participantes. Fue significativo el aporte de la Asamblea Bosque Alegre, en el marco de una disputa por el bosque ribereño y el acceso público al río que se veía amenazado por una obra de infraestructura vial impulsada por el Municipio de Vicente López (Fama, 2016). Esta asamblea no sólo logró incluir en la disputa jurídica los bienes ambientales en juego, como el bosque y el río, sino también denunció al municipio por el incumplimiento del derecho de la población a acceder a educación e información ambiental clara y confiable, como establece el artículo 41 de la Constitución Nacional. Esta denuncia se basó en la publicación de información ambiental falsa y distorsionada en medios municipales y de circulación local.

En general los mapeos con presencia de organizaciones socioambientales aportan mayor conocimiento del marco normativo al entorno de diálogo de saberes que se abre durante el taller junto con docentes. Así, se pone de manifiesto que la participación en el conflicto es formativa en términos jurídicos y que estos saberes pueden llegar a lxs docentes para aportar a una formación ciudadana orientada al ejercicio efectivo de los derechos ambientales. En este sentido, resulta crucial el trabajo con organizaciones ambientales locales. Son actores territoriales que promueven prácticas de cuidado, sustentabilidad y denuncia ambiental desde una perspectiva situada, muchas veces en contextos de vulnerabilidad y resistencia. Las experiencias de formación docente y comunitaria en EA, planificadas junto a ellas, permiten afianzar el diálogo de saberes, vinculados a instancias de participación comunitaria y de acción colectiva enmarcadas en la defensa y garantía de los derechos y la Justicia Ambiental. Por ello consideramos que ejercer los derechos en territorios en disputa debe asumir una mirada integral, que considere tanto las estructuras de poder que configuran las injusticias ambientales, como las posibilidades emancipatorias que surgen desde las resistencias territoriales. El conflicto ambiental se entiende como expresión estructural de la crisis ambiental y civilizatoria contemporánea, pero también como un espacio fértil para pensar otras formas de justicia, de democracia y de cuidado de la vida.





Generar un diálogo de saberes





Escena 3




Taller realizado en Saladillo, 2022
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Esta escena focaliza sólo en un breve instante del proceso de diálogo de saberes que abre cada taller de mapeo y nos recuerda al pensamiento de Paulo Freire respecto del estrecho vínculo entre educación e investigación, ya que parte del trabajo educativo es indagar sobre lo que aún no se conoce. En este diálogo intersectorial, el lugar de la experta en humedales se resignifica en el intercambio horizontal entre saberes ambientalistas provenientes de otras organizaciones (aportados por la coordinación), saberes de docentes locales y saberes expertos. A través del proceso necesario para construir saber ambiental (Leff, 2019), las voces de docentes que habitan el territorio provocan la emergencia de preguntas que requieren ser investigadas y para las cuales la experta no tiene respuesta. También muestra cómo lxs docentes aportan su saber ambiental del territorio, brindando datos concretos con relación a las formas de obtención de agua y su ubicación en el subsuelo.





Cuidar el ambiente y la sustentabilidad de la vida





Escena 4




Taller realizado en Dolores en 2023
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La conversación en esta escena expresa, de manera potente y situada, las tensiones entre el modelo agroindustrial dominante y los saberes populares que emergen desde los territorios. Las voces de lxs participantes reflejan una crítica desde la vivencia de lo cotidiano que es corporalizada en los efectos de los agroquímicos sobre la pervivencia de la vida, tanto en sus dimensiones ecológicas como humanas. En este sentido, el diálogo puede ser leído como una forma de saber colectivo, de saber ambiental (Leff, 2019), que interpela las lógicas de desarrollo y producción hegemónicas, y se articula con los planteos de la Justicia Ambiental, la ecología política latinoamericana y los feminismos territoriales.

Desde la perspectiva del Pensamiento Ambiental Latinoamericano, la crisis ambiental no es sólo ecológica o técnica, sino que responde a una crisis civilizatoria, donde la racionalidad económica moderna ha despojado a los territorios de su sentido de vida y de los saberes que los habitan. En este sentido acordamos con Leff (2014) sobre la urgente necesidad de co-construcción de una racionalidad ambiental, capaz de reconfigurar los vínculos entre naturaleza, cultura y sociedad, en función de la sustentabilidad de la vida.

En los diálogos compartidos con lxs participantes del taller, esta racionalidad ambiental aparece de forma implícita: las personas identifican cómo las lógicas productivas actuales, regidas por la maximización del rendimiento, el uso intensivo de tecnologías transgénicas y el control químico de los ciclos naturales, degradan no sólo los ecosistemas, sino también los alimentos y los cuerpos. Se alude a frutas sin sabor, a tomates que “no tienen gusto a nada”, a enfermedades provocadas por la fumigación, y a la muerte de peces como indicador del colapso ecológico. Estos relatos señalan los límites biofísicos y simbólicos del modelo agroindustrial, e invitan a pensar alternativas basadas en la armonía con los ciclos vitales, el alimento como bien común y la revaloración de los saberes propios y situados de las comunidades.

En esta línea, la categoría de cuerpo-territorio, desarrollada por colectivas feministas comunitarias y los ecofeminismos (Cabnal, 2019), nos permite profundizar este análisis desde una mirada feminista, territorial y descolonizadora. Esta perspectiva entiende que los cuerpos (particularmente los feminizados, racializados y empobrecidos) y los territorios han sido históricamente objeto de expropiación, colonización y violencia en nombre del “desarrollo”. La articulación entre cuerpo y territorio invita a una mirada más amplia y plantea una politicidad que rescata el arraigo espacial y comunitario, permitiendo comprender los territorios diversos que se enseñan: territorios biofísicos y epistémicos, en los que se juegan estrategias de apropiación/construcción del espacio y de la vida. Como hemos mencionado en trabajos anteriores (Iribarren et al., 2023b) coincidimos con lo que proponen González del Cerro y Morgade (2023) y aspiramos a nutrir una posible “pedagogía ecofeminista” que recupere los conceptos centrales de los ecofeminismos (tales como conocimiento y conflicto, cuidados, cuerpo-territorio) para enriquecer las propuestas educativas y apostar a un proyecto de justicia curricular ecofeminista.

En sintonía con el relato, la pregunta de Kala “¿sabemos lo que producen en nuestros cuerpos?, ¿en nuestras cuerpas?”, es clave para visibilizar que los efectos de los agroquímicos se complejizan en territorios en disputa, y amplían sus afectaciones en lo corporal, afectivo y generacional, manifestándose en problemas de salud de las poblaciones, lo cual viene siendo acuciante en las escuelas de los sectores más fumigados de la provincia de Buenos Aires. La preocupación por el agua contaminada, por la fumigación aérea y la persistencia de enfermedades asociadas a los químicos revela una vivencia encarnada del conflicto ambiental, donde los cuerpos son simultáneamente sensores activos y territorios de resistencia. Durante los talleres de mapeo colectivo la mayoría de lxs participantes convergen en señalar que la verdadera transformación ecológica no será técnica ni institucional solamente, sino profundamente ética, territorial, comunitaria y afectiva. Así pues, recuperar estas voces y experiencias no es solo un ejercicio académico, sino un acto de justicia epistémica y política frente a los procesos de despojo que atraviesa nuestra región.







A modo de cierre: fertilidad del conflicto ambiental en la formación docente en Educación Ambiental


Las reflexiones surgidas del proceso de sistematización realizado, en el marco pedagógico-didáctico de la Pedagogía del Conflicto Ambiental (Canciani y Telias, 2013, Iribarren et al., 2022), contribuyen al campo de investigación en formación docente y Educación Ambiental Integral. La expresión “fertilidad del conflicto ambiental” alude a la capacidad del conflicto para potenciar aprendizajes, movilizar y generar preguntas, abrir espacios de posibilidad hacia la transformación social, epistemológica, ontológica y educativa. A lo largo de nuestro andar y al sistematizar diversas experiencias de formación docente y comunitaria, acompañando los talleres y planificando en sinergia con las comunidades y territorios, esta fertilidad se evidencia cuando consideramos los conflictos ambientales como fuentes ricas de producción de conocimiento (saber ambiental), sentidos comunitarios, crítica política y acción pedagógica, y no sólo como problemas que demandan solución. De este modo el conflicto ambiental lleva a lxs docentes a repensar las concepciones de ambiente, complejizando la relación sociedad-naturaleza, resignificando los lenguajes de valoración, los saberes dominantes, normativos y científico-técnicos, incorporando saberes locales, prácticas situadas de cada territorio, y asumiendo una ética del cuidado ambiental. Entendemos que aportamos así a la apertura de trayectorias de conocimiento colectivo, plurales y situadas.

El mapeo colectivo, en nuestra experiencia, es una herramienta didáctica enmarcada en la educación problematizadora con particularidades relevantes, que buscan territorializar conflictos ambientales, aportando a reconocer en diferentes escalas, dimensiones espaciales del conflicto y sus interconexiones. De igual manera permite historizar el territorio a través de relatos, memorias y testimonios de lxs participantes. Asimismo visibiliza consecuencias y responsabilidades diferenciadas, así como acciones y resistencias locales. También promueve la participación comunitaria y revaloriza saberes locales, fortaleciendo acciones de justicia ambiental y sustentabilidad de la vida. Su potencial didáctico además radica en la capacidad de articular saberes diversos, académicos, locales, comunitarios en una práctica colaborativa que desafía las formas tradicionales de enseñanza y aprendizaje.

Mapear no se limita a la construcción de un producto visual, sino que se constituye en un proceso colectivo complejo de escucha atenta, diálogo de saberes, reflexión y acción. Así, el mapeo cobra otro sentido, deja de ser un instrumento de control y de ordenamiento vinculado a una lógica eurocéntrica y colonial, para transformarse en un dispositivo insurgente que interrumpe los discursos dominantes, abriendo caminos hacia la coproducción de conocimiento situado, visibilizando otros mundos que están siendo.

Los relatos de docentes resaltan la complejidad de la cuestión ambiental: “lejos de ser un escenario pasivo y armónico, el ambiente se configura como un campo atravesado por intereses, disputas, desigualdades y resistencias”. En palabras de unx de lxs participantes: “enseñar sobre ambiente implica, necesariamente, poner en la mesa los conflictos entre actores, visibilizar relaciones de poder y posicionarse frente a la injusticia”. Este señalamiento es clave, ya que desplaza los enfoques tradicionales y técnicos de la Educación Ambiental hacia una perspectiva crítica, en la que el conflicto no se considera un problema a evitar, sino un punto de partida fértil en procesos de formación docente. En este sentido, cada taller que hemos vivenciado tiene como brújula la práctica docente transformadora, no se trata de transmitir verdades cerradas, sino de abrir preguntas, reconocer tensiones y acompañar procesos de construcción colectiva de saberes. Como lo expresó unx docente participante: “la potencia del mapeo colectivo residió en que hizo visible lo invisible: aquello que no suele entrar en los mapas escolares, ni en los currículos oficiales, ni en los planes de estudio”. Esta visibilización no solo desafía las narrativas dominantes, sino que habilita la posibilidad de imaginar y construir alternativas colectivas frente a la crisis ambiental.
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Notas


1 Ciudad emblemática en términos de conflictos ambientales en Argentina, ya que allí en 2002 surgió una asamblea ambiental que resistió a la instalación de la multinacional Meridian Gold. Este conflicto produjo efectos multiplicadores en muchos otros territorios en los años posteriores y se ha mantenido activo hasta la actualidad.


2 Prácticas innovadoras, saberes y representaciones en Educación en Ciencias Naturales, Ambiente y Salud: Análisis en procesos de formación docente y otros ámbitos educativos (Proyecto I+D 11/H868), desarrollado entre el 1/1/2018 y el 31/12/2019.
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En una tarde de viemes de agosto de 2015, en Ia Facultad de Ciencias Naturales y Museo de la
Universidad Nacional de La Plata, e e cuarto encueniro de un Curso-Talke de Educacion en Ciencias
Naturales, Ambientaly en Salud para docentes en efecicio de Nivel Secundario delaregion. Coordinan
Luis (docente investigador en ECNAS), Aurora (docente-invesfigadora en ECNAS), Selva (docete-
investigadora en ECNAS)y Kala (Becaria docloral finalizando su tesis en Educacién Ambiental)

Después del visionado de dos cortos animados -Man, 2012 y Abuela Grilo, 2008- y del trabajo de
mapeo en pequeios grupos, durante Ia puesta en comn se produce un ntercambio en tormo a como
vincularla categoria de conficto ambiental con una stuacion local concreta relevada, la iundacion de.
La Pata de 2013

Lus: en ese momento no sésila gente estaba consciente de que estaba participando de un conflcto
ambiental. Estaba en plena inundacion, reclamando Ia presencia del estado, fallas de infraestrucura,
etc. Ahora, aa distanci, s2 o ve como un conficto ambienta, como un problema cimico y con olras
Guestiones de fondo.

“Aurora: pensaba que mas ali de que se vea como un conficto o no, cuando hay aigo de la
naturaleza como la lvia, en este caso de la inundacion, se lo ve como algo ambiental, un problema o
‘comolo lamemos, pero hay algo amblental. Ademas de todas as obras que fallaban hacer, o cédigo
ubano que o se cumplia se modifaba para e negocio inmobilari, esta la lvia. En general,
asociamos cuestiones ambientales con algo que tenga que ver con la naturaleza.

Partcipane 1l monte, e o

Selva: mas o menos, porque esto era la cudad. Pero el tema era fa luvia. Hay una fuerza que
asociamos con a naturaieza y que entonces relacionamos con el ambiente.

Kala: 1a inundacion, desde la perspeciiva que querémos abordar, no seria el conficto en si mismo.
La inundacion es la consecuencia social y ecolégica de un conficto, que puede sef s disintos usos
del suelo mediados por ya sabemos qué iniereses. () “Mira como esta lloviend’, “mira el
calentamiento giobal” Ese es el discurso que fratan de nstrumenar. Es decir, e fata d la naturaleza.
Creen que la abuela Grilo esta lorando demasiado y nos esta inundando a todes. Y o es ' La luvia
ha exisido durante oda a istoia de a humaridad, pero ahora se rata de un desequiloro producido.
A veces vemos las consecuencias ecologicas y sociales como los confictos, por eso nos hace fata
buscar un poquito mas.
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“Afio 2023, en un Insbiuto Superior de Formacn Docente, <n una ciudad en zona sgropecusra de.
Ia provincia da Buenos Ares

Coordinan el Tatler de Mapeo reskzado & pedido de Cristns (snigus coega, Gosente del ISFD, &
integrants del quipo coordinador en nvestigaciones paricipaivas previes) y del que paricpan
docanies y estudisntss del Instiuio- Keled (becario_cociorl, haciendo Su fesis scerca de
relevamientos smbientles paricpatives), Seha (docente nvestigadora en ECNAS), Emesto (docente-
investigador an ECNAS) y Kela (becaris Goctrsl, inslizando su tess an Educacién Abental,

Despuds del moments ce rabejo grupsl pars ia realzscien del mapeo de conficios amblentales en
ferentes escals y s puests an comin de o producidd en 0s grupos, Kaled propone recuperar ‘es2
a0, que sa reproduce an todas as esceles que vimos, como pars analizar un conficla en trminos.
e actores” " Gudles so los scores que se hacen presentes?”. pregunta. Iniismants, lasraspuestas
i en toms sl campo y ol astado: "el estado o reguis leyes gue I contolen”. Sehe Inervens
Sclarendo que eyes hey". s 1o qus un paricipanis responde ue "no hsy un ene regulador que esté
5ejo Ia lupa” Saive veive 8 inerveni reponiendo ol dec de una parbiparte ue ‘1o Se anima &
deci fuers" y expresa que ‘s cuestién &l dinaro La misma coordinadors retoma 1 pregurts
sl g st nieroembio. £quAnes Son 1os Scores?" Und de los pericpantes isorpors ‘grandes
Smpreses mutinscionals" y Emesto y Kala piden sepcicacionss reepect "¢ udn 4 & campo7"
"¢8 Qué nos estamos reiendo™

“Ante un inercambio raspecto o uso de sgroéicos, Emesto pragunis: "10os os productores
producen lgual™ Io aue desencadens spreciaciones respecto s Ias de ditintes escalas e ls
Prouccén gropecuans y 4 mcdenci s &l mercado. Un paricpants asagura ‘dua no s s mama
U parsona que hace una huet pera consumo propio que slguien aue produce pars todo Un pas” &
10 aue irs agraga o 2 o misma un procucor 4 500 Necireas Que uno de 360" Emeeto welve 3
fomar i palabra para nrosuci uns pregunta problemsizscora-";quién produce para (o el pais?”
Deaspuds de un lago intarcambio,oren(aco por o andisis Ge suparices sembradss en Argentina de
oaresles. <o, vercuras. tomstes y susforms e procuceidn, Emesto planiea: 1o sy un campo, sy
ferentes scires de produccion rrsl qus producen en dierenies escales y oon IStios objetos”
‘Seiva spregs ° con dierentes s de Sistibucin, porque Sebemos qus o consumims Ia soa
5 un producio que mayortaraman e exporta s roduccisn, distibucion  consumo de fomates 62
Ia guins no e gusl a1 a1 soja g producior agraro en Una escals medians, mis ain en a5 escalas
mis grandee . e cela manars, 52 Ieorporan procusconss oe sscaas memedes. “jance sima
fambién 5 ascalas juegan, enonces, estos ciores que se presenisn como homogénecs, en residsd
oo sor

Seiva da un Ger provisoro a e intercamtio, evidensianda la complidad de los confictos
‘mibiensles qua nos parecen a5 ol campo o s el mercado.Los fanamos que snelzar mas an delsle
identficando no sdo o5 sciores, 5o smbién en ué etapa de ase conficto 5 generan s clstintos
enfrentarentos. Porque sz luches Son Gferentes en cads un de s stapas de Is produceidn
Gistrbucién y consumd de cuslauier bien de fa natralezs” Y expicts uno e los fundsmentos del
‘Sbordaje de os confctos ambnisles: e St das da o homognsiza, buscar s compiejdad, ratar
3¢ Toanifcar las erenies elapas, en (o3a coco- n al SproveGhamEnts Que hacemas de os benss
e la natursleza, y cusles <on lbs conficios que Surgen o ceda una de esbe clopes”
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Voiviendo s slle resizado en =l aio 2023, en un Insiituto Superior de Formacién Docente, <n una
siuda en zona sqropacusri 1 provincis de Buencs Ares.

‘Selva: oémo podemos pansar ol conflcto vinculado a o sgroguiioos?

Fartipante 1:v. o sgroquimico se uss en I verdars. en tado. Forque I productor quiare producir
més entonces pars producir mé répico, la semils ransgénios.

Partiipante 2- <50 pasa por el tems de as sequiss también. Al haber sequis, no 5 puede producie
O ses. sstamos consumiando cosas d hace tos sfosairés. M paph o2 productor sgropecuarc. o o
Vivo. Se usa para qua nazca més rapido o para poder . poraus si o, no queda nsda. Igus! qus con
eltems dal feedlofcon Ios snimales s engordan & base de quimicos, o & natursl.

Paricipante 3 5e modifosn as semillss genétcaments para que produzean mas y 1o tanga tanfo
desperiio. Enfonces el fomate que vamos & comprar & Is verdUleria tene pina da omte, per 1o
ene gusto s tomate. No tiens ustc 8 nads.

Kata: ¢y qué praduce 20 qus no ine gusto & fomate?, ;3 a Futils que n tiens gusto & futls?
2ola narenis que se ve muy linds? ;Qué pued produci

Parécipante 4: como o slguien shi, pueds estar dos 87os con consarvacisn en uns cémsre
figorifca, cuando Ia sacen.Is ruta 5@ pudre enseguids. Is nararfa es sece, por slemplo. Todo e
tocad, feralmente. en 1a verdueria. Gusndo sembrs sigo natursl, vos ssbes cudles. s &l colorado,
ue na dura musha. pero fine gusto & lamate. No s €302 Qe pasan uns semana en i cafén sin
pucise. impolutos

Partipante 3 también, 1 uso de los sgroquimicas, Que por shi &5 con un avienct, contaming las
squss

Kala: ¢ sabemas Io que produsen en nuestros cusrpos?. £6n nussires cusrpss?

Partcipante 3:clro, poraue 51 se fuiga.

hey ablogos superpuestos]

Partipants 2 12 fumigacién aérea ligabs a os recursos hdrizos y £5s agus I cansumis el pusblo
cercano y tenia enfermedades

‘Selva’ por qué hablss en pasado?

Partcipante 3: porqus 1 he visto i en l secundsrio,pero 56 que se sigue. Ahora s hace da otra
maners, n fanio con sviones, pass algin camién. pero en sigunas zonas siguen ullizando sviones.
fumigadores y con ol vento legan &

‘Selva:en Santisgo del Estaro, Sert Fe

Partipante 4 ya vivo an sl sampo. bah. vivia &n el campo, y con a5 méquinas también s6 urigs
yess5 napas.. barre, y van s sgus. van & 1a napa y.

“Seiva:cusndo no laven los tanqus.

Partipants 4 no. no. no. i Seuiers e avar s méuina, sino a fumigar lagan los quimicos

Partcipante 3 sa escuren.

Partipants 4. . y sstos =8 barren. He visto merir muchisimos peces fltanda &n el sgus, qusds.
toda la vida marina muerts,
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Marzo de 2022 "La balanza’ En la feria armada por una organizacion social los sabados a la
mafiana, transcurre el taller de mapeo, con la participacién de estudiantes y docentes de Insttuto de
Formacion Docente, integrantes dicha organizacién, de grupos universitarios y vecinxs. Durante la
puesta en comin de lo elaborado y debatido en tomo al mapa con la escala local, se produce un
intercambio entre docentes y una ecsloga especializada en humedales. En esa escena aparece Luis
(docente-investigador en ECNAS) como coordinador.

Priscilla (ecdloga): no sé i Saladillo esta en una zona relativamente alta con respecto a la Laguna
del Indio Muerto 0 a la misma altura. Dentro de ese plano hay un montén de lagunas que son
relativamente més bajas que la tierra que esta alrededor. No sé cudles es la conexidn que hay entre
esas lagunas y la napa. La realidad es que esas lagunas, en superficie. son fumigadas
permanentemente [se escuchan voces que acotan °si, si, 5] Me pregunto cudl es la relacién entre el
agua superficialy la subterrénea [contindan los murmullos]

Chavela (docente del Profesorado de Nivel Inicia): [ordenando el murmullo] Lisandro, siempre nos
dijeron que estamos en una depresion

Lisandro (docente de Geografia) la planimetria que tenemos es escasa, json centimetros!
[murmullos]

Priscilla: 1a napa debe estar muy cerca de la superfcie.

Chavela- a ocho metros

Luis: les voy a contar algo que capaz sea importante [no se detiene el didlogo entre Chavela y
Lisandro]

Lisandro: 1a primera capa esté a siete u ocho, la siguiente a veinticinco y el acuifero

Chavela- las perforaciones se hacen a mayor profundidad, porque si o, en época de sequia, no
sacés agua

Lisandro: __el acuifero esté a setenta, lo que pasa es que sube y baja

Chavela- ahora estén haciendo perforaciones para extraer agua subterrénea, mayor a ocho metros,
para cargar una pileta, diez o doce metros de profundidad

Luis: tengo un dato de la asamblea de Vila Gesell. Una escuela hizo un proyecto sobre el tema
agrotéxicos y pagaron unos estudios de agua donde se detects la presencia de giifosato. No estd
publicado en un paper, pero se trata es algo que conocen las organizaciones que ya estén actuando.

Priscilla: igual, si llega o no llega, hay que medirlo.
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